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RESUMEN: 

El taller como espacio creativo y de ense-
ñanza del diseño tiene una larga tradición 
en la academia que se remonta a la Bau-
haus, cuando se institucionalizó como un 
espacio de aprendizaje por medio de la 
práctica y la implementación de un pro-
yecto creativo. Este legado continúa hoy 
en día como columna vertebral curricular 
en la gran mayoría de programas de di-
seño del mundo. Sin embargo, en la última 
década, ha surgido el concepto del labo-
ratorio creativo como un nuevo espacio del 
hacer diseño desde lo colectivo. Este capí-
tulo ofrece una mirada reflexiva desde la 
perspectiva académica hacia este nuevo 
modelo de trabajo que poco a poco se ha 
incluido en los programas formativos de di-
ferentes disciplinas creativas, y presenta un 
análisis comparativo de las convergencias 
y divergencias entre el taller y el laboratorio 
como estrategia de aprendizaje y espacio 
de proyectación y especulación desde el 
territorio.

Palabras clave: 
Enseñanza del diseño, taller, laboratorio, 
estrategia pedagógica 

ABSTRACT:

The workshop as a creative and teaching 
space of design has a long tradition in the 
academy that dates back to the Bauhaus 
when it was institutionalized as a learning 
space through the practice and implemen-
tation of a creative project. This legacy 
continues today as the backbone of the 
curriculum in the vast majority of design 
programs around the world. However, in 
the last decade, the concept of the creati-
ve laboratory has been emerging as a new 
space for making design from the collecti-
ve. This book chapter offers a reflective look 
from the academic perspective towards 
this new model of work that has gradually 
been included in the training programs of 
different creative disciplines, and presents 
a comparative analysis of the convergen-
ces and divergences between the works-
hop and the laboratory as a space for lear-
ning strategy and planning and speculation 
from the territory. 

Key words: 
Design teaching, workshop, laboratory, 
pedagogical strategy
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Si hay algo que define la enseñanza de diversas disciplinas creati-
vas como la arquitectura, el diseño y las artes plásticas es el Taller 
como lugar creativo y de formación. Este espacio pertenece a una 
herencia proveniente de los talleres artesanales del Renacimien-
to europeo que evolucionaron hasta la primera mitad del siglo XX, 
cuando se introdujeron en diferentes planes de estudio en escue-
las de diseño y artes de todo el mundo occidental. Por otra par-
te, el Laboratorio como lugar de experimentación colaborativa y 
aprendizaje basado en la prueba y error es un hijo del empirismo 
científico del siglo XVII, y solo hasta la primera década del siglo XXI 
fue introducido con nombre propio en diferentes planes de estudio 
en escuelas de diseño, especialmente europeas. 

Para abordar este tema, surgen inicialmente dos preguntas deto-
nantes para los investigadores: ¿Qué se entiende por taller y por 
laboratorio desde las disciplinas del diseño? ¿Existen diferencias 
reales o simplemente es un ejercicio etimológico de moda que pre-
tende cambios de forma, pero nunca de fondo? Un primer aspecto 
que se ha encontrado alrededor de los conceptos de taller y la-
boratorio, es una evolución epistemológica como estrategia pe-
dagógica creativa. Mientras que en la Edad Media el taller tenía 
un claro enfoque de transmisión de conocimiento por acompaña-
miento tipo maestro-aprendiz, en escuelas de formación artística 
de los años veinte del siglo XX como la Bauhaus y la Vjutemás, el 
taller era entendido como un laboratorio de experimentación de 
formación más horizontal y centrado en la resolución de proble-
mas desde habilidades específicas. Es decir, la concepción con-
temporánea del taller, que se ha difundido por diferentes planes 
de estudio en Latinoamérica, ha sido más cercana al concepto 
clásico del taller que a la herencia formativa de las escuelas de di-
seño de principios del siglo XX. Una posible razón de este enfoque 
particular se debe a la alta concepción jerárquica que existe en la 
educación latinoamericana, derivada de su herencia del modelo 
prusiano, y el hecho de que buena parte de la educación republi-
cana en nuestro territorio fue liderada por comunidades religiosas 
desde finales del siglo XVII y durante todo el siglo XIX. Por otra par-
te, el concepto de laboratorio ciudadano surge de una revolución 
contra la hegemonía del laboratorio científico y se alza como un 
instrumento político y de movilización social, como lo veremos más 
adelante. 

Por otra parte, al analizar este tema desde el contexto regional, 
surge un segundo grupo de preguntas: ¿Cómo debería entenderse 
el taller y el laboratorio creativo en el contexto educativo del 
diseño latinoamericano?, es decir, ¿hay particularidades propias 
a la concepción de un taller y un laboratorio en este territorio? 
Para intentar responder estas preguntas, es necesario separar In
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el objetivo proyectual del taller y el objetivo experimental del 
laboratorio creativo. Desde una perspectiva histórico-crítica, la 
decolonialidad propone diferentes procesos de resignificación de 
conceptos desde el sur global que pueden servir para analizar el 
taller y el laboratorio desde una perspectiva propia del ejercicio 
creativo latinoamericano. Así, este enfoque propone que el taller 
es una estrategia de aprendizaje de habilidades centrada en el 
reforzamiento de la dicotomía motivación-operación, mientras 
que el laboratorio pretende sobreponerse a este dilema de 
la modernidad para alcanzar nuevas maneras de formación 
centradas en la autonomía política y territorial donde el ejercicio 
creativo adquiere un estatus ético. De esta manera, el presente 
capítulo se encuentra dividido en cuatro grandes apartados: el 
primero de ellos se ha denominado «Del gremium a la Bauhaus», 
y presenta un análisis del taller como instrumento histórico de 
formación proyectual existente a partir de la Edad Media. El 
segundo apartado, «El maestro artesano y el estudiante aprendiz”, 
intenta explicar la importancia que la relación maestro-aprendiz 
tiene en el modelo pedagógico del taller con la intención de 
dar una definición basada en este núcleo relacional. El tercer 
apartado titulado «Del ántrax al ciudadano investigador» analiza 
el concepto del laboratorio desde diferentes disciplinas del 
conocimiento hasta llegar a los llamados laboratorios sociales, 
considerados hoy en día como el mejor modelo de trabajo para 
incluir en los planes de estudio académicos con énfasis creativo. 
Por último, el apartado denominado «Conclusiones» trata de las 
particularidades del taller y el laboratorio desde la perspectiva 
latinoamericana e indica una propuesta de ruta para alcanzar la 
autonomía creativa desde los territorios. 
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DEL GREMIUM A LA BAUHAUS

Para hablar del taller como un espacio para 
el aprendizaje de habilidades técnicas 
específicas y como proceso creativo, 
es necesario remontarse a la Alta Edad 
Media en donde este concepto comienza a 
implementarse de manera articulada entre 
los gremios artesanales del siglo XII. Sobre este 
aspecto, Mónica Meza (2003) aclara primero la 
dificultad que existía en esta época para separar 
las artes bellas de las artes útiles, como sucede 
en el Renacimiento, y por esta razón hasta el 
siglo XV todo individuo que realizaba un oficio 
con cualquier tipo de destreza adquirida por 
medio de aprendizaje empírico era calificado 
como «artista» —del latín artifex—, debido a 
que el vocablo «artesano» es un término de uso 
moderno. Es este artista quien conoce las reglas 
del oficio y sigue un conjunto de pautas para 
realizar un objeto determinado. Tatarkiewicz 
(1997) lo describe de la siguiente manera: «No 
sólo se consideraba arte el producto de una 
destreza, sino por encima de todo estaba la 
destreza de la producción en sí, el dominio de 
las reglas, el conocimiento experto» (p. 40). 
Es decir, este arte centrado en la producción 
de artificialidad significó una separación 
sustancial del labriego y campesino como un 
simple administrador de agentes naturales 
del señor feudal para convertirse en un gestor 
de cultura material urbana (Llibrer, 2021). Este 
sistema de trabajo, cuyo núcleo de articulación 
era la familia y la casa, llevó a que el concepto 
de arte se dividiera en dos grandes clases: las 
artes liberales y las artes serviles o mecánicas. 
Estas últimas dieron origen a las agremiaciones 
artesanales, entre la cuales, de muchas otras, se 
encontraban las siguientes (Tatarkiewicz, 1997, 
p. 42): 

•	 Ars victuaria, gremio gastronómico, encargado de la 
alimentación de las personas.

•	 Lanificaria, gremio de sastres, encargado de la vestimenta 
de las personas.

•	 Architectura, gremio de la construcción, encargado de la 
vivienda de Dios y las personas.

•	 Medicinaria, gremio de médicos, encargados de curar 
enfermedades.

Los gremios —del latín gremium que significa re-
gazo, protección— constituyen un cambio sus-
tancial en la conformación de los talleres arte-
sanales en la Edad Media. A pesar de que este 
tipo de articulación por oficios especializados 
ya existía en Grecia y Roma, estos eran des-
preciados y casi siempre ejercidos por extran-
jeros con poco carácter profesional. Para dife-
rentes autores, las asociaciones gremiales del 
medioevo se caracterizaban por surgir espon-
táneamente entre la clase de artesanos espe-
cializados que nacían en las urbes, y lo hacían 
por medio de las cofradías y fraternidades para 
resistir la competencia de los advenedizos en 
cada oficio (Fossier, 1996; Meza, 2003; Martínez 
de Aguirre, 2009). El carácter piadoso y caritati-
vo de los gremios, en realidad enmascaraba una 
búsqueda de protección económica que varia-
ba según la organización de artesanos-artistas. 
Es en medio de este entorno en donde surge la 
época de oro de los gremios artesanales duran-
te los siglos XII a XIV en toda Europa, con dos 
principios fundamentales en su conformación: 

•	Como entidad legal con una organización jerárquica y 
con reglas de vinculación.

•	Como entidad moral con unas reglas éticas de formación 
en el trabajo y la devoción católica. 

Los gremios trajeron consigo una nueva división del 
trabajo, iniciada primero por la agrupación del nue-
vo oficio, y más adelante consolidada por medio de 
la transmisión especializada del conocimiento re-
presentada en los maestros artesanos y el taller. Mó-
nica Meza (2003) lo detalla de la siguiente manera: 

(…) se puede ingresar en el gremio una vez cum-
plido los dieciséis años, como aprendiz. El tiempo 
de aprendizaje es variable, pero puede durar de 
dos a cuatro años promedio, al cabo de los cua-
les, si se demuestra competencia, el candidato 
se inscribe como oficial, categoría en la que per-
manece durante dos años, pasados los cuales se 
adquiere el grado de maestro mediante examen, 
consistente en la realización de una obra del 
agrado del tribunal, compuesto por maestros. (p. 
173). 



ÁREA DE INVESTIGACIÓN DE NUEVAS TECNOLOGÍAS
INVESTIGACIÓN Y CONCEPTUALIZACIÓN DEL DISEÑO 190

El taller y el laboratorio como búsqueda de autonomía creativa.

Si bien es cierto que este plan de formación no se 
cumplía al pie de la letra, pues además existían di-
ferentes tiempos y etapas de enseñanza depen-
diendo el gremio al que se pertenecía, lo cierto es 
que el taller se convirtió en el espacio polisémico 
donde se encontraban oficio, obra, ciclo produc-
tivo, maestro y aprendiz. Sobre esta concepción 
inicial del taller, Caballero y Utrero (2012) adelan-
taron una interesante investigación en diferentes 
talleres artesanales arquitectónicos de la Alta 
Edad Media hispánica en donde encontraron una 
gran versatilidad en el trabajo articulado y una 
planificación basada en una economía de escala 
entre los grupos de albañilería, cantería y escul-
tura de los casos analizados. A pesar de que los 
investigadores no se atreven a asegurar si estos 
grupos pertenecían a un mismo taller o a varios 
talleres especializados, lo cierto es que se puede 
identificar una división clara del trabajo y lo más 
importante para el tema aquí tratado: el naci-
miento del carácter proyectual del taller, es decir, 
el taller como lugar donde se hace realidad un 
proyecto y se enseña una especialidad creativa. 
La importancia de estos talleres medievales radi-
ca en que, si bien no se pueden definir plenamente 
como empresas de producción por encargo ins-
titucional o de mecenas (putting-out-system en 
inglés), sí es posible hablar de una «industria rural 
medieval» que se caracterizaba por centrarse en 
el núcleo familiar y generar excedentes de uso de 
tiempo, aprovechados para aumentar la especia-
lización del oficio artesanal, que llevaron a la aso-
ciación gremial (Astarita, 2005; Llibrer, 2021). 

Esta concepción y ecosistema sobre los que or-
bitaba el taller se mantuvieron casi intactos en el 
Renacimiento europeo y más tarde en las colonias 
españolas en el nuevo mundo. Daniel Vega (2012) 
identifica un tipo de artesanía gremial jerarquiza-
da en el Virreinato de la Nueva Granada gracias 
a la Instrucción General para los Gremios decre-
tada en 1777, donde los talleres artesanales se ins-
titucionalizaron y los artesanos se convirtieron en 
el primer grupo de trabajadores urbanos con sen-
tido de clase de los siglos XVIII y XIX, y fueron, de 
muchas maneras, partícipes activos de los dife-
rentes procesos de emancipación en los territorios 
americanos. En México, la adhesión a cualquier 

ecosistema artesanal dependía enteramente 
de una calificación de los maestros del gremio, y 
solo con esta valoración era posible abrir un taller 
y tener aprendices en formación. Según Susana 
Sosenski (2003), en México, con el Real Decreto 
gaditano de 1813 —el cual otorgó a los aprendices 
la libertad para ejercer cualquier oficio sin necesi-
dad de examen o incorporación a los respectivos 
gremios— se puso en cuestionamiento el papel de 
los maestros artesanos y los talleres en el entorno 
productivo, convirtiéndolos en «patrones» que no 
tenían la obligación de transmitir los secretos del 
oficio. Esto significó el declive de los gremios para 
finales del siglo XIX, pero, sobre todo, la confirma-
ción de que el modelo del taller representó una re-
volución pedagógica de largo aliento, que tomó 
un segundo aire con la implementación del taller 
como modelo de enseñanza en dos escuelas icó-
nicas de formación artística y productiva de prin-
cipios del siglo XX: la Bauhaus y la Vjutemás. 

Para muchos, la Bauhaus ha significado el prin-
cipal punto de referencia en la historia moderna 
del arte y la educación (Daichendt, 2010; Yi-Wen 
et al., 2021). Sin duda alguna, su principal aporte 
pedagógico fue el Vorkurs, el denominado Cur-
so Básico de Diseño. Este era un curso corto de 
seis meses, dirigido a liberar a los estudiantes de 
nociones preconcebidas del arte y a desarrollar 
sus habilidades inherentes formal-estéticas. El 
primer maestro en dirigir este taller fue Johannes 
Itten, quien diseñó un curso de indagación formal 
para dos y tres dimensiones desde tres aproxima-
ciones estéticas: sentidos, emociones y mente (A. 
Cross, 1983; Daichendt, 2010). La segunda fase en 
el currículo de la Bauhaus consistía en una pro-
fundización de tres años en alguno de los talleres 
especializados de la escuela —textiles, vidrio, me-
tal, madera, piedra, color, arcilla— en donde el es-
tudiante ingresaba como aprendiz bajo la tutoría 
de un maestro-artista. La fase final del currículo 
consistía en un trabajo en alguna compañía local 
de diseño donde se podía aplicar el conocimiento 
adquirido en los talleres, como se puede observar 
en la siguiente imagen.
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FIGURA 1. 
Estructura curricular de la Bauhaus, basada en James Daichendt (2010).

Al observar el plan de estudios de esta escuela 
se hace evidente la influencia del taller medieval 
en su modelo de formación. El taller era el centro 
de la creación e innovación del curso básico, así 
como el lugar de especialización de una habili-
dad artesanal que después se aplicaba en un 
ejercicio de producción seriada en el ecosistema 
productivo de la Alemania de los años veinte del 
siglo XX (talleres especializados). 

Para Walter Gropius, la artesanía y la industria 
debían estar conectadas por medio del trabajo 
creativo de los artistas y diseñadores que po-
dían interpretar el sentir estético de su tiempo y 
mejorar los nuevos procesos de manufactura. Él 
aseguraba que el proceso industrial difería del 
proceso artesanal sólo en la división/unidad 
del trabajo, y por esta razón los talleres estaban 
orientados a la experimentación por medio de 
prototipos funcionales diseñados para la pro-
ducción industrial (Cross, 1983). Este enfoque ex-
perimental, pero centrado en la división de las 
técnicas artesanales, fue una de las razones por 
las cuales Johannes Itten abandonó la escuela 
en 1923, pues a su parecer, los talleres debían ser 
más centrados en proyectos y no en el aprendi-

zaje de la técnica en sí misma. Vuelve a ser evi-
dente aquí, la importancia del taller medieval y 
sus ajustes de implementación en las escuelas 
de diseño de inicios del siglo XX. Según Gropius 
(1965), el taller debía ser más experimental, y cen-
trado en el prototipo, por las siguientes razones: 

Los talleres de la Bauhaus eran realmente la-
boratorios para elaborar nuevos diseños prác-
ticos para artículos y mejorar modelos para la 
producción en masa. [...] Necesitaba un cuerpo 
de hombres de amplia cultura general tan pro-
fundamente versados en los aspectos prácticos 
y mecánicos del diseño como de sus leyes teóri-
cas y formales. Aunque la mayoría de las partes 
de estos prototipos tenían que hacerse a mano, 
sus constructores estaban obligados a estar ín-
timamente familiarizados con los métodos de 
producción y ensamblaje de las fábricas, que 
difieren radicalmente de las prácticas artesa-
nales. (p. 54)

Los talleres fueron, sin lugar a duda, la colum-
na vertebral de la formación en la Bauhaus, y 
ese modelo de aprendizaje ha sido apropiado 
por casi todas las escuelas de diseño de hoy en 
día y particularmente de las facultades de Ar-
tes, Arquitectura y Diseño en Latinoamérica. Sin 
embargo, existe un ejemplo menos conocido de 
apropiación del taller como modelo pedagógi-
co, pero igual de interesante por sus coinciden-
cias con la Bauhaus, y es el caso de la Vjutemás, 
la Escuela de Estudios Superiores de Arte y Téc-
nica de Moscú en la Rusia Revolucionaria de 
1920. La misión de la Vjutemás era desarrollar un 
sistema de educación industrial por medio de la 
formación técnica en habilidades artísticas y la 
creación de un nuevo lenguaje estético para un 
nuevo modelo social (Bokov, 2020). Según Ge-
rardo Mosquera (1989), el diseño como discipli-
na nació en la revolución de octubre de 1917 con 
la llegada al poder de los bolcheviques, pues 
permitió que el artesano dejara de convertirse 
en proletario —como ocurría en el modelo capi-
talista— para convertirse en diseñador político 
implicado con su entorno. Este enfoque social 
sólo sería abordado hasta finales de los años 
setenta del siglo XX con Victor Papanek (2014). 
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Al igual que los Vorkurs de la Bauhaus, en la Vju-
temás se instauró un curso inicial denominado 
Propedevtika que se centraba en un taller ex-
perimental en conjunto de diferentes técnicas 
artesanales como lo imaginaba Itten en Ale-
mania. Debido a que materiales como papel y 
madera eran escasos en la Rusia de esa época, 
la mayoría de los procesos de exploración for-
mal tridimensional se realizaban con elementos 
reciclados y arcilla disponible. Entre 1920 y 1923, 
se desarrollaron diferentes «laboratorios peda-
gógicos» entre los que se encontraba el famo-
so laboratorio de color de Gustav Klutsis. Para 
Anna Bokov (2020) estos laboratorios-talleres 
seguían el principio del método objetivo, es de-
cir, tratar de excluir las valoraciones subjetivas 
en el proceso creativo, para hacer de la técnica 
un «material de producción» con algún sentido 
práctico para el beneficio social. 

Con este breve recuento de la evolución del ta-
ller es posible establecer su importancia como 
estrategia pedagógica que nunca ha manteni-
do la homogeneidad esperada en su implemen-
tación con el pasar de los siglos. Los talleres me-
dievales tenían una clara función de formación 
especializada y transmisión de conocimiento, 
mientras que los talleres de las escuelas de arte 
y diseño de principios del siglo XX tenían una 
orientación más experimental y de formación de 
habilidades técnicas, es decir, más encauzados 
a extraer réditos en el nuevo mundo de la pro-
ducción industrial que a vivir de la habilidad de-
sarrollada. Tal vez, el único principio rector que 
se mantiene en todas estas versiones expuestas 
del taller es la relación maestro-aprendiz, de 
carácter jerárquica instruccional y motivacio-
nal, necesaria para una correcta transmisión 
del conocimiento empírico, por medio de la 
prueba-error y corrección creativa, como en su 
momento lo expuso Donald Schön (1998) como 
parte fundamental en la formación de discipli-
nas creativas, que a continuación se analizan 
en detalle.

EL MAESTRO ARTESANO Y EL 
ESTUDIANTE APRENDIZ
Antonio Santoni (1994) asegura que la concepción 
del taller medieval como lugar de enseñanza sig-
nificó «una revolución pedagógica tan sensible 
como poco considerada por los historiadores de 
la cultura y de la misma pedagogía» (p. 54). Este 
hogar-taller-escuela dependía en gran medida 
del maestro como formador y acompañante de 
los aprendices del oficio, y su valor estaba dado 
por la experticia específica y la aprobación so-
cial del colectivo o «escuela gremial» que le otor-
gaba el título de experto. En el maestro recaía la 
responsabilidad de formar al discípulo, y por este 
servicio, los padres del aprendiz acordaban un 
pago. Para Calvert (2014), el maestro representa 
la encarnación viva del contenido que comparte 
conocimiento por medio de la enseñanza per-
sonalizada. Esta enseñanza implicaba, además 
de habilidades tangibles, el desarrollo de habi-
lidades invisibles y su respectiva transferencia 
por experiencia. Así, el modelo de aprendizaje 
a través del taller medieval era un tipo de for-
mación cognitiva centrada en un experto que 
requería tres aspectos para su implementación: 
i) observación, es decir, el maestro por medio de 
un proyecto tangible y divisible en tareas hacía 
evidente el oficio; ii) entrenamiento, es decir, el 
maestro por medio del proyecto delegaba una 
amplia gama de actividades con el ánimo de 
que el alumno adquiriera destreza, y finalmente 
iii) recomendación, es decir, el maestro como fun-
damento moral para la aceptación gremial del 
nuevo miembro en el grupo económico especia-
lizado. Este último aspecto era importante por-
que el maestro era el actor principal mediante el 
cual se articulaba el gremio y se hacía posible su 
sostenibilidad.
 
Como se ha detallado con el ejemplo expues-
to en México en el siglo XIX, sin la obligación 
de examinarse para convertirse en maestro, el 
gremio decae y la técnica se agota, ya que el 
maestro no tiene la obligación de transmitir los 
secretos del oficio, ni los aprendices de vincu-
larse a un gremio para ejercer un trabajo. Con 
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esto, se quiere identificar el valor de la jerarquía 
institucional en este proceso de formación. Este 
modelo vertical ha sido ampliamente reforzado 
en toda la educación latinoamericana de finales 
del siglo XIX y buena parte del siglo XX, posible-
mente por una herencia del modelo escolar pru-
siano cuyo objetivo principal era que el Estado 
proporcionara una escolarización centralizada 
para conseguir ciudadanos obedientes (Taylor, 
2003; Patrón, 2013). En esta medida, la relación 
maestro-aprendiz estaba basada en la disciplina 
y el cumplimiento de normas que, aunque cierto, 
no era el fundamento principal del modelo peda-
gógico. Además de la jerarquía, la relación maes-
tro-aprendiz se alimentaba de la instrucción y la 
motivación.

El componente instruccional se daba por medio de 
la observación en las primeras etapas, y el entre-
namiento especializado en las etapas más avan-
zadas de esta educación personalizada centra-
da en proyectos. Sin embargo, se ha determinado 
poco la importancia del componente motivacional 
al interior de un taller. Sobre este aspecto, Bruce 
Mackh (2020) hace una importante diferencia en-
tre tutor y mentor en la figura del maestro. Mientras 
el tutor desarrolla una relación en la cual se com-
parte conocimiento, habilidades y experiencia, la 
mentoría generalmente se refiere a un acompaña-
miento que va más allá del proyecto en el taller y se 
extiende al modelo de vida con el cual el maestro 
transmite su ética de trabajo ante el mundo. 

Los talleres medievales, así como los cursos bási-
cos iniciales de Itten en la Bauhaus y Tatlin en la 
Vjutemás, son un ejemplo de talleres liderados por 
maestros mentores con un sentido de formación 
jerárquico. Este es el estereotipo de un «taller tra-
dicional», con una serie de objetivos centrados y 
específicos que son la semilla de la formación por 
«ajuste» de un ejercicio proyectual que han pro-
movido Donald Schön (1998) y Nigel Cross (2011), 
entre otros, para diferentes disciplinas creativas.
Sin embargo, es el mismo Mackh (2020) quien 
explica el problema del taller en la formación 
académica actual: 

Tanto en la educación superior como en el apren-
dizaje técnico, los estudiantes/aprendices llevan 
a cabo una instrucción, practican una habilidad, 
y son los instructores los encargados de evaluar 
su trabajo. Pero aquí es donde termina el proceso 
en el modelo académico. Por lo general no cerra-
mos el ciclo al no tener en cuenta lo que sucede a 
continuación en un contexto profesional, o inclu-
so, dejamos de hacer conexiones abiertas entre 
la asignatura y la práctica profesional. (p. 65)

En esta medida, el taller en la mayoría de las pro-
fesiones del diseño cumple con el carácter jerár-
quico e instruccional, pero ha abandonado el 
carácter motivacional, posiblemente porque en 
la academia el espacio del taller abandonó el 
componente del hogar y la casa, como ocurría 
en el medioevo y todavía ocurre en los talleres 
artesanales tradicionales de muchos lugares en 
Latinoamérica, lo que alejó la transmisión del 
modus vivendi del maestro al aprendiz en su te-
rritorio de trabajo y vida. Sobre este asunto, Da-
niel Vega (2012) encontró que en Colombia casi 
el cincuenta por ciento del oficio artesanal tradi-
cional se realizaba en los hogares de los artesa-
nos del país. Sin embargo, más allá de las cifras 
estadísticas, el autor concluye lo siguiente sobre 
la importancia del taller: 

Por este motivo, una próxima actividad censal 
de la actividad artesanal no debe definirla sólo 
como labor u oficio sino como saber de lo coti-
diano. Dejar a un lado el aspecto mecanicista 
de la artesanía para poder pensarla como una 
forma de vida cultural que debe integrarse a la 
educación de la ciudadanía. (p. 102)

Es decir, el concepto del taller-hogar como espa-
cio motivacional tiene una importancia destaca-
da en la relación maestro-aprendiz, y debería 
analizarse con mayor profundidad la manera de 
reintroducir este aspecto en los planes de estu-
dio de las disciplinas creativas de las universi-
dades latinoamericanas. Parece ser que, sin el 
énfasis del carácter motivacional, el componen-
te jerárquico adquiere más fuerza y hace que el 
estudiante se convierta en un agente pasivo en 
su formación creativa y se reduzca la trasmisión 
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de conocimiento exclusivamente a una especia-
lización mecanicista de una técnica determina-
da. Para finalizar este apartado, se concluye que 
el taller es ante todo un lugar para la trasmisión 
de una forma de vida, y su importancia en la for-
mación creativa va más allá de una técnica de 
manufactura o el cumplimiento de un proyecto; 
el maestro comparte sus conocimientos especia-
lizados a un aprendiz por medio de un proyecto 
contextualizado y real de manera jerárquica, 
proyectual y motivacional, a través de su expe-
riencia de vida. También se puede entrever que 
todo este proceso antiquísimo de formación es-
pecializada tiene una debilidad importante, y es 
el hecho de la pasividad del estudiante-apren-
diz como agente del modelo pedagógico. De-
bilidad justificada por el correcto aprendizaje 
proyectual apoyado en la experiencia del maes-
tro, pero que sin el debido apoyo motivacional 
puede convertirse en una relación del tipo pa-
trón-aprendiz, en donde la interacción jerárqui-
ca resta importancia al estudiante y a los pro-
cesos de experimentación tan necesarios en su 
formación profesional. 

DEL ÁNTRAX AL CIUDADANO 
INVESTIGADOR
Es claro que en la actualidad existe un proceso 
de cambio en las disciplinas creativas, especial-
mente en las profesiones relacionadas con el 
diseño, al que se le ha denominado Diseño para 
las Transiciones. El discurso para la transición no 
es nuevo en las ciencias sociales y lleva décadas 
de trabajo, que en los últimos años del nuevo si-
glo se ha intensificado en la teoría del diseño y 
las artes. Según Arturo Escobar (2016), el discurso 
para la transición «parte de la noción de que las 
crisis ecológicas y sociales contemporáneas son 
inseparables del modelo de vida social que se 
ha vuelto dominante en los últimos siglos» (p. 158). 
Es decir, busca cambiar la forma de abordar la 
creatividad de un modo industrial de producción 
a un modelo de convivialidad y sustentabilidad. 
Para Escobar (2016), geopolíticamente hablando 
existe un discurso de transición desde el llamado 
Norte Global y un discurso de transición para el 

Sur Global. En el norte se han tratado una serie 
de debates sobre la comunalización del saber 
(commons en inglés) así como debates sobre el 
Antropoceno y la transición a una era Ecozoica, 
mientras en el sur se tratan temas relacionados 
con el posdesarrollo, la crisis del modelo civiliza-
dor, el buen vivir y las transiciones al posextrac-
tivismo. En este contexto actual, se da una crisis 
sobre el objeto de investigación y aplicación 
profesional del diseño que ha sido ampliamente 
analizado desde los Estudios Críticos Culturales 
(Grossberg, 2012; Fry y Nocek, 2021). Para dar un 
ejemplo, el Consejo de Diseño del Reino Unido 
(Drew et al., 2022) ha establecido la importancia 
del diseño para la transición en las disciplinas 
creativas, identificando roles profesionales, de 
la siguiente manera: i) teórico propositivo; ii) em-
prendedor de nuevos sistemas; iii) activistas; iv) 
consultor, y v) tejedores sociales. Destacan, en-
tre estos nuevos perfiles, los activistas y tejedo-
res sociales, los cuales ya no enfocan su trabajo 
hacia un producto o servicio sino al bienestar so-
cial del colectivo. De igual manera, identifican un 
conjunto de nuevos paradigmas de trabajo, des-
critos de la siguiente manera: i) pasar del trabajo 
individual al trabajo colectivo o compartido; ii) 
pasar de diseños ágiles a diseños transforma-
dores; iii) pasar de la resolución de problemas a 
la creación de posibilidades, y iv) pasar de solu-
ciones estáticas a propuestas dinámicas proyec-
tuales. Sobre estos paradigmas particulares y 
contemporáneos se enmarca el presente análisis 
de la implementación académica del laborato-
rio social. 

El laboratorio como lugar donde ocurre la in-
novación ha sido abordado desde la episte-
mología científica desde hace bastante tiempo 
(Knörr-Cetina, 1999; Ziman, 1986). Sin embargo, 
es Bruno Latour (1983) quien introduce en las 
ciencias sociales un enfoque particular sobre 
la importancia de este concepto como medio 
social creativo. Para esto, toma como ejemplo el 
caso de Louis Pasteur y su trabajo con el ántrax 
en el ganado francés en 1877. Esta enfermedad 
era imprevisible y se repetía en patrones que 
todavía no eran claros para los veterinarios 
de ese entonces. Según Latour, el primer gran 
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acierto de Pasteur fue llevar el laboratorio al 
territorio donde sucedían los hechos y captar 
los intereses de los granjeros que convivían con 
este problema. En esta primera fase de contex-
tualización, el equipo de trabajo no solo conoce 
de primera mano las consecuencias del ántrax 
en la economía rural francesa, sino que ade-
más se centra en «traducir» el lenguaje científi-
co del laboratorio al lenguaje cotidiano de los 
campesinos. En una segunda fase, el equipo de 
Pasteur imita la realidad de la granja delimitan-
do su análisis exclusivamente a la bacteria del 
ántrax (bacillus anthracis), en donde puede ino-
cular animales seleccionados para su observa-
ción y estudio. Esta experimentación condujo a 
desarrollar la habilidad para manipular la bac-
teria hasta el punto de convertir su laboratorio 
en una curiosidad nacional donde las fuerzas 
de interés se invierten. El problema ya no está 
en el campo sino en el laboratorio, en un doble 
movimiento expresado de la siguiente mane-
ra por Latour (1983): «El laboratorio de Pasteur 
consiguió atraer y captar su interés mediante 
un doble movimiento: primero, del laboratorio 
al campo y, después, del campo al laboratorio, 
donde se había ganado una nueva fuente de 
saber-cómo, manipulando un nuevo material» 
(p. 24). La tercera fase consistió en una «repre-
sentación» del conocimiento adquirido, pero en 
el territorio. Esta puesta en escena se implemen-
tó en el pueblo de Pouilly le Fort en donde fue 
necesario adecuar una granja del lugar para la 
prueba de campo según las prescripciones del 
equipo de Pasteur. Este es, sin duda, uno de los 
primeros casos de utilización de medios de co-
municación masiva científica.

Después de invitar a los habitantes del pueblo 
y todos los periódicos del país, el científico ase-
guró que a finales de mayo de 1881 todos los ani-
males vacunados sobrevivirían y todos aquellos 
que no habían sido inoculados morirían. El mila-
gro se había dado. Pasteur había vencido a dos 
enemigos invisibles: el ántrax y la desconfianza 
general de los grupos de interés implicados en 
el tema de las vacunas. Con este acto, funda-
mentó el nacimiento de la microbiología y la 
creación de un conjunto de nuevas prácticas 

sociales como la limpieza y desinfección en ani-
males de granja. 

A pesar de que este momento histórico dejó ex-
plícita la manera correcta del interactuar de un 
laboratorio con los grupos de interés vinculados 
a un problema, lo cierto es que tuvieron que pa-
sar más de cien años para que desde la aca-
demia se hiciera un análisis crítico alrededor 
del laboratorio como lugar de experimentación 
donde los científicos eran apenas uno de sus 
componentes. Ramón Sangüesa (2013) hace una 
interesante reflexión sobre esta evolución. Él 
asegura que se pasó de un tipo de laboratorio 
científico, del estilo descrito con Pasteur, a uno 
de tipo industrial —como la farmacéutica Jans-
sen— donde la producción a gran escala, la in-
vestigación aplicada y la propiedad intelectual 
marcaron un cerramiento en sí mismas del que 
ha sido difícil salir. Una variación de este mode-
lo ocurre a partir de la década de los setenta 
del siglo XX, cuando aparecen los laboratorios 
tecnológicos como el Xerox PARC en California 
donde se desarrollaron, entre otras cosas, la in-
terfaz gráfica de usuario, el ratón del computa-
dor y la impresora láser. Este tipo de laboratorios 
aislados del público común inician un proceso 
de apertura gradual, del cual el MediaLab del 
Instituto Tecnológico de Massachusetts se con-
vierte en un actor importante gracias a la divul-
gación científica y por ser un centro de crítica 
política acerca de la distribución y el acceso a 
la información digital (Brand, 1987), que decantó 
más adelante en la filosofía de software libre de 
Richard Stallman. A partir de la primera década 
del siglo XXI surgen en Estados Unidos y Euro-
pa los llamados Laboratorios Vivos (en inglés 
living labs), orientados especialmente a anali-
zar, en un entorno controlado pero abierto, los 
comportamientos de los usuarios ante nuevos 
desarrollos tecnológicos. A pesar de su enfoque 
incluyente, Benoît Dutilleul y colegas (2010) ase-
guran que el papel de los usuarios fue secunda-
rio en estos laboratorios, posiblemente porque 
todavía manejaban una relación vertical de 
trabajo con los grupos de interés al estar orien-
tados a la validación comercial de productos. 
Es aquí donde ocurre un proceso de hibrida-



ÁREA DE INVESTIGACIÓN DE NUEVAS TECNOLOGÍAS
INVESTIGACIÓN Y CONCEPTUALIZACIÓN DEL DISEÑO 196

El taller y el laboratorio como búsqueda de autonomía creativa.

ción con las ciencias sociales con la aparición 
de los Laboratorios Ciudadanos. Por ejemplo, 
Shiv Visvanathan (2002) comenta que la auto-
biografía y la etnografía son en sí mismas un ex-
perimento mental del «yo» y de los «otros», que 
bien podría entenderse como un primer paso 
hacia un espacio tipo laboratorio. Este cambio 
de pensamiento horizontal amplía los límites del 
laboratorio al tamaño de la sociedad. Sobre 
este aspecto, Ezio Manzini (2007) asegura: «Si 
nuestra forma de ver las cosas cambia, lo que 
emergerá es una sociedad que es también un 
gran laboratorio de ideas e innovaciones para 
la vida cotidiana: formas de ser y formas de ha-
cer eso» (p. 13). En este periodo de transición se 
dan dos tipos de ciudadanos: el participante 
estratégico y el participante subyugado (Veak, 
2006). Así, mientras el primero es un agente críti-
co y participativo en la construcción democrá-
tica y el desarrollo tecnológico, el segundo es 
un consumidor compulsivo que se excluye de los 
debates políticos. Este modelo de construcción 
de conocimiento basado en la experimentación 
y la colaboración se ve reflejado en un cambio 
alrededor de esos ciudadanos pasivos y obe-
dientes, que eran el anhelo de la educación 
prusiana y los regímenes autoritarios, hacia un 
tipo de ciudadano crítico y propositivo. 
Cabe aclarar que esta evolución del laboratorio 
de Pasteur al laboratorio ciudadano no ha sido 
nunca continua ni igual. Europa y Estados Uni-
dos han centrado el concepto de laboratorio en 
la democratización de la tecnocultura, como lo 
señala Sangüesa (2013). Espacios como los Fa-
bLabs, HackLab y World Wide Labs han teni-
do esta orientación, y con este enfoque se han 
acercado al trabajo horizontal y experimental 
en el territorio. Sin embargo, en países como Ita-
lia y España, el laboratorio se ha construido con 
un sentido de búsqueda de bienestar y proto-
tipado social (Manzini, 2007; Lafuente y Alonso, 
2013). En tanto en Latinoamérica el caso ha sido 
distinto. La construcción comunal del mundo ha 
sido el modo correcto de solucionar problemas 
en los territorios ancestrales y rurales, a pesar 
de la imposición de los paradigmas occidenta-

les de construcción de conocimiento desde la 
jerarquía académica. Arturo Escobar (2016) se 
basa en el concepto de autonomía biológica 
de Maturana y Varela —en donde todo sistema 
biológico es autopoiético, es decir, con capaci-
dad de cerrarse a su entorno cuando mejor lo 
determine— para llamar Diseño Autónomo a la 
creación de condiciones que permitan un cam-
bio social de manera comunal. Esto significa 
que el diseño autónomo se hace de adentro ha-
cia afuera, bajo un principio de autopoiesis en 
donde no se busca cambiar el mundo sino crear 
nuevos mundos y prácticas sociales. En esta 
corriente Alfredo Gutiérrez (2021) encuentra en 
el Diseño del Sur un cúmulo de formas propias 
para configurar cosas, personas y lugares igno-
rados por el campo académico-profesional del 
diseño. 
En este punto es importante considerar cómo 
se entiende el laboratorio desde la academia. 
Debido a su enfoque centrado en los grupos 
de interés y el territorio, el modelo de labora-
torio como instrumento académico ha sido 
poco analizado. Paola Ricaurte y Virginia Brus-
sa (2017) cuestionan la facilidad con la cual la 
academia entra en una zona de confort que le 
impide conocer y aplicar las tendencias del de-
bate público, y en este caso específico, las im-
plicaciones de los laboratorios en los planes de 
estudio profesionales. Teniendo en cuenta esto, 
ellas aseguran que:

Los laboratorios ciudadanos son plataformas 
que permiten habilitar procesos creativos y 
productivos para la transformación social e 
institucional a partir de la disrupción en los pro-
cesos de producción de conocimiento asocia-
dos a la defensa de los bienes comunes. No hay 
un modelo ni formato único de laboratorio. Sin 
embargo, consideramos que desde las univer-
sidades es importante rescatar la vocación de 
experimentación propia de la innovación para 
transformar la cultura académica, el entorno y 
las comunidades. (p. 44)
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A partir de la experiencia del Laboratorio del 
Procomún en el MediaLab Prado de Madrid, 
Antonio Lafuente (2013) considera que, desde la 
academia, los laboratorios deben centrarse en 
la experimentación por medio de los prototipos, 
concepto utilizado para «explorar la viabilidad 
de procesos abiertos a la participación hete-
rogénea de agentes, humanos y no humanos, 
cuyo objetivo no es solo la producción de algo, 
sino la movilización de una forma de entender 
las relaciones y los intercambios» (p. 44). Así, 
mientras el prototipo industrial como cabeza 
de serie en una empresa se encuentra orien-
tado a la seriabilidad, el prototipo social está 
más enfocado hacia la movilización por me-
dio de la colaboración, la experimentación y la 
meritocracia. Es decir, el laboratorio abandona 
el objetivo proyectual de un taller tradicional 
de diseño. Alberto Corsín (2017) encuentra que 
el prototipo puede ser tratado desde la aca-
demia como un recurso para i) reconsiderar la 
economía propietaria, es decir, aplicar concep-
tos y normativas de acceso abierto en el propio 
prototipo con lo cual se dará una nueva forma 
a las comunicaciones académicas; ii) reconsi-
derar los límites inexistentes entre investigador 
y ciudadano, es decir, cuestionar la academia 
como el único lugar donde ocurre la innova-
ción y el nuevo conocimiento, y iii) reconsiderar 
el cumplimiento proyectual de objetivos, es de-
cir, promover el concepto de «beta perpetuo de 
experimentación» más allá de métodos y meto-
dologías estandarizados. Con esto, es posible 
definir el laboratorio como un lugar de encuen-
tro comunal donde todos los actores juegan un 
papel indispensable en la resolución de pro-
blemas por medio de la experimentación y la 
movilización colectiva. El laboratorio, entonces, 
se debe caracterizar por traducir e interpretar 
las necesidades del colectivo e intentar repre-
sentaciones de prácticas sociales con la única 
intención de reflexionar acerca de sus posibles 
implicaciones hacia el futuro como ejercicio es-
peculativo. 



198

ÁREA DE INVESTIGACIÓN DE NUEVAS TECNOLOGÍAS
INVESTIGACIÓN Y CONCEPTUALIZACIÓN DEL DISEÑO

El taller y el laboratorio como búsqueda de autonomía creativa.

CONCLUSIONES
 
Este capítulo intenta realizar un análisis comparativo en-
tre los conceptos de Taller y Laboratorio para abrir rutas 
de apropiación teórica con las cuales la academia im-
plemente de manera adecuada estas dos modalidades 
creativas de formación profesional. En este análisis se ha 
encontrado que el taller como lugar creativo debe ser 
jerárquico, proyectual y motivacional, con dos agentes 
principales de trabajo: el maestro y el aprendiz. Por otra 
parte, el laboratorio es un lugar de encuentro comunal 
de carácter experimental y orientado a la movilización en 
donde los agentes activos comparten los mismos roles y 
responsabilidades en el proceso deliberativo y creativo. 
Por su parte, la concepción del taller ha perdido sus límites 
y ha terminado convirtiéndose en un concepto tipo «para-
guas» en donde se confunde con el laboratorio y el taller 
instruccional. El taller es un modelo pedagógico importan-
te que desde la Edad Media ha comprobado ser el mejor 
instrumento de transmisión de conocimiento técnico es-
pecializado, y el lugar donde se generan procesos crea-
tivos estructurados por parte de estudiantes con el acom-
pañamiento de un experto que no solo conoce la técnica, 
sino que motiva una filosofía de vida. En esta medida, el 
taller podría considerarse como un lugar donde ocurre la 
proyectación, pero aún más importante, la formación en 
una estética de la proyectación creativa. 
Como base fundamental de los planes de estudio 
de diferentes disciplinas creativas como el diseño, la 
arquitectura y las artes plásticas, el taller se convierte en 
la base de la columna vertebral en este tipo de formación 
especializada. Intentar darle nuevos objetivos o ampliar 
sus alcances de formación es, a todas luces, un error de 
diseño curricular, que puede llevar a la pérdida de la 
experiencia específica tan necesaria para los estudiantes 
de estas profesiones. En complementación, el laboratorio 
como modelo pedagógico está orientado a la formación 
en la incertidumbre y asumir una posición política ante la 
realidad circundante. El laboratorio no tiene otro objetivo 
que la experimentación y en esa medida el prototipo no 
es su finalidad sino el medio para reflexionar y especular 
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desde el territorio. Abrir estos espacios de encuentro en 
la academia latinoamericana es de urgencia manifiesta 
para formar a los estudiantes en una estética política. Si 
se abordan estos dos conceptos bajo algunos de estos 
parámetros específicos es posible considerar que hay 
grandes diferencias de fondo entre uno y otro. Sin embargo, 
si no se comprenden estas particularidades se corre el 
riesgo de caer en una homonimia conceptual entre los dos 
términos. 

Por último, es importante crear un discurso propio desde el 
territorio latinoamericano alrededor de estos dos concep-
tos. Los talleres de diseño deberían ser más cercanos al mo-
delo del taller artesanal de estas regiones y el laboratorio 
permitir el ingreso de otras maneras de abordar la innova-
ción y la creatividad desde las comunidades ancestrales 
y rurales. Por ejemplo, después de identificar una serie de 
investigaciones académicas en Colombia bajo el paradig-
ma de la investigación-creación, se encontró que la mayo-
ría de los investigadores se han apropiado del laboratorio 
para realizar el trabajo en el territorio mientras que utilizan 
el aula-taller para el desarrollo de competencias técnicas 
(Cordoba-Cely y Ascuntar-Rivera, 2021). Esta realidad, más 
allá de cualquier interpretación teórica, se explica en la 
utilización más obvia de cada uno de estos entornos como 
herramienta de trabajo. La importancia de este enfoque 
particular para el taller y el laboratorio desde las realida-
des latinoamericanas permitirá una mejor implementación 
de la autonomía creativa. Debido a que los insumos están 
dados, ha llegado el momento de que la academia aborde 
la clarificación y la delimitación particular de estos concep-
tos en la realidad de este vasto territorio para comprender, 
como lo asegura Arturo Escobar, que el taller y el laborato-
rio en este ámbito geográfico se convierten en una tecno-
logía política para el posdesarrollo y el buen vivir. 
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